“Yo serví al rey de Inglaterra”
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La ambición  humana se puede describir con diferentes metáforas pero en “Yo serví al rey de Inglaterra” me parece profunda y originalmente lograda.
Comienza con la salida de la cárcel de Jan Dite, 15 años después de su juventud enloquecida por la ambición de querer ser un millonario. Se mezclan muchas ambiciones al incluir la vida de Jan en plena ocupación nazi a Checoslovaquia, la ambición nazi de una sangre aria pura, la ambición  de ser el mejor servidor de hoteles de lujo, la mejor mujer para servir al hombre, tener más mujeres y más placeres. Los millonarios, a su vez están compitiendo por tener más dinero, más lujos. Jan descubre esto muy joven cuando gana sus primeras monedas y se divierte  tirándolas al aire   y ve como todos se arrastran para alcanzarlas.
Le importa como conseguir más dinero, más mujeres y más lujos. En general es a costa de otro, es decir pisando cabezas con astucia, esta última consiste aparentar  pequeñez.

Una escena importante abre sin cerrar hasta el final la incógnita de cómo liberarse de esta esclavitud de la ambición de tener más poder sobre los otros. Jan vende salchichas en la estación y cuando le pagan tarda en alcanzar el cambio por el importe de más que le han dado, hace la pantomima que se lo quiere devolver pero termina burlándose. Lo interesante que ese personaje estafado aparece en varios momentos de su vida como un gran millonario que adora el dinero haciendo diferencia entre lo que compra y vende.

Mientras Jan Dite va concretando su ambición , hay un contra punto con el mismo 15 años después de la cárcel, pobre reconstruyendo su vida en una casa derruida, dejada por los nazis luego de la guerra. En ese lugar fronterizo, medio salvaje tiene un vecino pintoresco pero libre de ambición alguna. Son un hombre y su mujer primitiva que logra despertar en él cierta ternura y atracción que respeta, terminan yéndose y quedándose solo.

El joven  Jan se adapta a todos los servilismos para alcanzar su ambición: ser como millonarios que tienen tanto poder. Su ingenuidad se mezcla con su egoísmo, conoce a una joven alemana del ejército defendiéndola de unos ladrones, dice de ella, “es la 1ª vez que miro a los ojos a una mujer”. Es tan pequeña como yo. Sin embargo ella es una fanática que cree en la raza pura aria y para casarse con ella y sobrevivir a los nazis, se vuelve nazi de tal forma que se somete a que analicen su semen para ver si es digno de poder reproducir una raza mejor.
Los millonarios son despojados por los alemanes y estos por aliados,  todos van perdiendo sus posesiones pero no sus ambiciones.

El personaje del tren ve venir la hecatombe y descubre que lo que van a valer son las estampillas, hay que recolectarlas. Su mujer alemana lo hace por él, pero muere en un derrumbe del hotel devenido en laboratorio de raza pura. Muere al buscar las estampillas que valen fortuna. Él logra ser millonario gracias a ellas, pero al venir los rusos es metido preso 15 años por su riqueza. Por fin logra encontrarse en la misma cárcel con lo que él tanto ambicionaba: ser uno más entre los millonarios.
Pero no bastaron los 15 años de cárcel, en Jan. Ya adulto también se va quedando solo y decide llenar de espejos su casa para verse a si mismo. Allí descubre su historia llena de abusos y traiciones. Esto lo libera de sus ambiciones esclavizantes.

Termina construyendo una modesta hostería realizada con sus propias manos sin aprovecharse de nadie. Allí lo visita el personaje que estafó en el tren, le sirve comida y le dice “aquí está el vuelto”, aquel que le debía. Así “cierra” su etapa ambiciosa  y de deuda social. El poder no  es sobre el otro sino con los otros que nos vamos realizando.
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